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Por primera vez publicamos, con cierta extensión, algunos trabajos reali- 
zados en 10s Últimos años en nuestro Laboratori0 de Psicofisiologia de la Uni- 
versidad de Barcelona. La selección no ha sido facil: no se trataba tanto de 
decidir que trabajos contaban con mas méritos, cuanto de escoger de entre 10s 
realizados por 10s diferentes equipos aquellos que mejor mostrasen las cone- 
xiones y posibilidades de la Psicofisiologia dentro del contexto general de la 
Psicologia. 

A la luz de las aportaciones de las últimas ddcadas, podemos afirmar que 
la Psicofisiologia, en la medida en que ella misma progresa, impulsa tambidn 
el progreso de toda la Psicologia y no es menos cierto, a su vez, que las nuevas 
y continuas demandas y exigencias que la sociedad, por una parte, y la evo- 
lución científica, por otra, imponen a la Psicologia, repercuten directa o indi- 
rectamente en el ámbito de la investigación psicofisiológica. En otras pala- 
bras; 10s complejos prob:emas que se plantea la Psicologia del presente, tanto 
en el plano del individuo como en el de las relaciones interpersonales, no 
pueden abarcarse en toda su extensión si no se parte de la realidad psicobio- 
lógica del hombre y de un concepto de la personalidad como totalidad psico- 
física, 10 cua1 implica necesariainente un punto de partida o de llegada psi- 
cofisiológico. De esta forma, la Psicologia en un necesario intento de síntesis 
de las aportaciones psicofisiológicas en el mas amplio sentido del término, con 
10s planteamientos genéticos, del desarrollo evolutivo, del aprendizaje, 10s so- 
ciales y tantos otros, se potencia en sus posibilidades. Sin embargo, es pre- 
ceptivo para el10 que el psicólogo se sitúe en la actitud abierta del científic0 
y se mantenga alejado de las torres dogmáticas que tanto perjudican las pers- 
pectiva~ de progreso. En este sentido pensamos que la Psicologia necesita y se 
nutre de la Psicofisiologia como debe nutrirse de otras muchas vertientes y 
enfoques de la conducta sin distinción, aunque con la condición básica de 
que le ofrezcan garantías de objetividad y de verificación y acepten el plantea- 
miento cientifico-experimental en todos sus principios y consecuencias, sin 10 
cua1 caeria en el peligro de convertirse en una pseudociencia al servicio de 
oportunismos o intereses desaprensivos. 

Parece obvio que, en un momento en el que 10s limites de la Psicologia 
se nos muestran imprecisos, ya en razón de su vasto contenido y múltiples 
finalidades, ya de 10s solapamientos con otros canales de estudio de la con- 
ducta, toda orientación experimental de la misma a nivel de 10s planos mas 
biológicos contribuira a su centraje y enfoque, como base ineludible para un 
analisis de 10s fenómenos personales e interindividuales más elaborados, base 
que se debe conocer y valorar debidamente si no queremos caer en el riesgo 
de una parapsicologia o, peor todavia, de un diletantismo estéril o negativo. 

En cuanto a la Psicofisiologia, por su contenido, objetivos, metodologia 



y tdcnicas empleadas, se constituye en una de las cabezas de puente que ma- 
yor variedad de conexiones establecen entre la Psicologia y otras disciplinas 
10 que, sin duda, enriquece 10s contenidos tanto teóricos como prácticos de la 
l'sicologia. De el10 se deduce que la Psicofisiologia, a su vez, debe concebirse 
c'smo materia interdisciplinaria, 10 que contribuye a dificultar su estudio y 
liorra sus propios limites. Es conocido que en el marco de la Psicofisiologia 
liueden presentarse variados cemodelos), de la personalidad o de ciertos aspec- 
fos de la conducta que ofrecen perspectivas para hacer más comprensible y 
c:xplicable el comportamiento, provenientes de 10s diferentes campos de la 
investigación biológica, neurofisiológica, bioquímica, etc., y que si en un prin- 
cipio podemos admitir que no siempre permiten su extrapolación a niveles 
de integración más complejos, nos acercan progresivamente al conocimien- 
to de las estructuras y de 10s mecanismos intimos de dicho comportamiento y 
permiten una verificación y un estudio paralelo y controlado de muchos de sus 
fenómenos. Asi por ejemplo, aun aceptando las limitaciones del primitivo mo- 
delo cibernético del Feed-Back en relación con ciertos tipos de conductas, hoy 
cn dia nadie duda de cómo ha facilitado o afianzado la comprensión de múlti- 
ples mecanismos homeostáticos, posturales, neuroendocrinolÓgicos, etc., y con 
cllo de múltiples aspectos psicofisiológicos adaptativos de la conducta. Igual- 
tnente, aun aceptando la situación de problematicidad de ciertos modelos 
bioquimicos como aquellos concernientes a las hipótesis catecolaminica o sero- 
toninica de 10s cambios timicos, es innegable que contribuyen a asentar las 
formas de modificación psicofarmacológica de la conducta, mayormente en su 
vertiente psicopatolÓgica, a la vez que la propia psicofarmacologia facilita la 
estructuración de nuevos modelos bioquimicos. 

Hemos citado y en cierta forma cccuestionados el caso de estos modelos 
como simple muestra de aportaciones importantes en el campo de la Psicofi- 
siologia. Huelga decir que a el10 podrian añadirse otros muchos capitulos de 
investigación que, actualmente, vienen a ampliar de forma extraordinaria el 
marco de la Psicofisiologia, haciendo de la misma una especialidad realmente 
difícil de abarcar. Como antes deciamos, la Psicofisiolsgia se presenta, pues, 
como una especialidad interdisciplinaria que auna en su seno las aportaciones 
más diversas de la Neurofisiologia, Bioquímica, Psicofarmacologia, Cibernéti- 
ca, Gentitica, Neurocirugia, Psicopatologia, Neuropsicologia, Psiquiatria, etc., y 
cuyo desarrollo viene en buena parte condicionado por 10s recursos metodo- 
lógicos de la Psicologia Experimental, por 10s conocimientos de la Biofísica 
y de la Electrónica, entre otras ramas de la ciencia, asi como por las Matemá- 
ticas estadisticas y el extraordinari0 avance que ofrecen 10s computadores en 
el procesamiento de 10s datos recogidos, hecho este ultimo que debe ser espe- 
cialmente subrayado. 

Asi pues, si por un lado tenemos una investigación psicofisiológica alta- 
mente definida por su carácter interdisciplinario, pensamos que por su en- 
tronque con la Psicologia aquélla, con su carácter general y unitario, también' 
se contaminar6 beneficiosamente de análogas caracteristicas, 10 que obliga al 
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psicólogo actual a poseer una gran amplitud de conocimientos y al ineludible 
aprovechamiento de 10s mismos para la revisión de hipótesis, teorías y nor- 
mativas práxicas, tanto como para el enfoque de nuevas cuestiones y exigen- 
cias, según antes ya apuntábamos, con las que se enfrenta ante una sociedad 
que le pide más de dia en dia. 

Reciprocarnente, al cultivador de la Psicofisiologia se le impone la nece- 
sidad de no perder de vista el conocimiento real y amplio de las situaciones 
y el conjunt0 de las múltiples vertientes humanas, ambientales y sociales del 
comportamiento, a fin de no convertirse en un investigador de estructuras 
aisladas y elementales, verdaderas esporas del comportamiento integrado y 
total y de no caer en la ilusoria tentativa de analogias y extrapolaciones, par- 
tiendo de hechos que tal vez poco o nada guardan relación con el carácter 
holistico de una conducta integrada. Sabemos que es difícil, con frecuencia, 
salvar estos escollos por cuanto, a menudo, ya por 10 inasequible de las con- 
ducta~ totales, ya como consecuencia de la parcelación y ulterior análisis de 
las mismas nos vemos hasta cierto punto retenidos en un elementalismo ex- 
perimental con todos 10s peligros de abocar a un reduccionismo artificioso. 
Ante ello, el espiritu científic0 debe imponer al investigador un compás de 
espera hasta que nuevos datos y hallazgos permitan alcanzar planos superio- 
res del conocimiento, y situarle en la actitud modesta y coherente de aceptar 
que las cosas no son todavia explicables, hecho que tan frecuentemente he- 
mos de reconocer en el campo de la Psicofisiologia; si más no, de la investiga- 
ción científica podemos llegar al conocimiento de las propias limitaciones. 

En las páginas que siguen cobran realidad y vigencia muchos de 10s pro- 
blemas hasta aquí esbozados. Los distintos trabajos, unos llevados a cabo en 
su dia dentro de programas mas amplios de tesinas de licenciatura, otros en 
la base de tesis doctorales o formando parte, sencillamente, de las lineas de 
estudio e investigación del Laboratori0 de Psicofisiologia reflejan, por una 
parte, con su misma diversidad la amplia panorámica con que se enfrenta 
el estudioso de la Psicofisiologia y, por otra, su imbricación interdisciplinaria 
con campos que van desde la Psicologia Experimental, facilitadora como decia- 
mos de posibilidades técnicas y patrones metodológicos, hasta especialidades 
aparentemente tan alejadas como son la Psicofarmacologia o la Nutrición, im- 
bricación que puede constatarse, en ultimo término, al consultar el indice de 
cualquier tratado reciente de Psicofisiologia, Psicobiologia o ramas afines. Unos 
trabajos conciernen a las bases bioquimicas de la afectividad, a sus implicacio- 
nes psicopatológicas, otros a la aplicación de ciertas técnicas de investigación, 
ciertamente poc0 prodigadas entre nosotros como son el consabido estudio de 
10s tiempos de reacción o 10s registros poligráficos, técnicas algunas de ellas 
que ofrecen entre nosotros no s610 serias dificultades en su montaje, sino tam- 
bién en la determinación de sus mismos parámetros o en la elaboración de 10s 
datos, tanto por la insuficiente tradición en estos campos de investigación psi- 
cológica, como por la insuficiente standardización de las correspondientes téc- 



nicas y del análisis de 10s diferentes parámetros por parte de investigadores 
dc otros paises, a juzgar por las publicaciones que poseemos. 

Finalmente, sentimos la necesidad de reconocer que estos modestos tra- 
b;tjos no ofrecen una unidad temática ni aparentemente conceptual. El10 se 
dcbe, fundamentalmente, a dos razones: la primera, que la formación de un la- 
boratorio de investigación y de unos equipos de trabajo necesariamente de- 
11cn gasar por una fase ecléctica y no especializada que permita conseguir un 
xtrontaje id6ne0, una organización y un nivel técnico que facilitarán, ulterior- 
riiente, más elevados rendimientos en campos concretos y específicos de la 
itivestigación. La segunda, que dichos caminos, como personalmente creemos, 
c'q deseable que surjan del trabajo en equipo, de la relaci6n comunitaris de 
todos sus miembros y de cierta madurez formativa y científica de 10s mismos, 
;I que vengan impuestos o sugeridos por alguno de sus componentes. Por otra 
parte, tambiCn hemos de reconocer que algunas de las lineas de investigacibn 
( on mayor caricter unitari0 y continuidad han sido excluidas de la presente 
~rublicación dada su extensión, ya que verán la luz en otras publicaciones 
~tlonográficas. 

Quiero dejar sentado, por ultimo, que somos conscientes de que en cual- 
cluier caso estos trabajos ofrecen múltiples flancos a la critica y que todos 
los firmantes somos conscientes de deficiencias tanto en 10 metodológico como 
('11 10 técnico pero, aún asi, 10s publicamos convencidos de que pueden re- 
dundar cn un mayor intercambio con otros grupos que quizá con más expe- 
r icncia trabajan en estas cuestiones y contribuir a despertar inquietudes e inte- 
teses tan necesarias en estas especialidades en nuestro país, a la vez que fa- 
railitar nuestro enderezamiento a la luz de las críticas que despierten. Por si 
cdlo fuera poco, la ingratitud y cierto olvido de la labor investigadora en nues- 
tras latitudes, obligan a tal esfuerzo y exigen tan alto grado de entrega no 
c'ompensada de quienes intentan investigar, que ellos -10s firmantes de estos 
trabajos- bien merecen, al menos, la satisfacción de verlos publicados. 


